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wEl fotógrafo Kim Manresa
(Barcelona, 1960) recogió
anteanoche el premio Joan
Gomis de periodismo solida-
rio por su trayectoria profe-
sional. La carrera de Man-
resa empezó a los 15 años,
haciendo fotos de las manifes-
taciones vecinales que luego
se distribuían a través de
agencias internacionales. Un
día, la policía le rompió la
cámara y, entre todos los

vecinos de Nou Barris, hicie-
ron una colecta para com-
prarle una nueva. Gracias a
ellos, Manresa ha puesto imá-
genes a la barbarie de los
niños bombardeados en Bag-
dad, las mujeres indias que-
madas por sus maridos o a la
ablación de clítoris. Ander
Izaguirre recogió el premio
al mejor reportaje por su
denuncia del trabajo infantil
en Bolivia. / X. A.

wLa coreógrafa belga Anne
Teresa De Keersmaeker ha
denunciado que la estrella del
pop Beyoncé Knowles ha pla-
giado en su videoclip Count-
down extractos íntegros de
Achterland (1990) y de Rosas
danst Rosas (1983), un clásico
de la danza contemporánea
cuyo componente feminista se
ha convertido en la piel de
Beyoncé en “mero objeto
sexual y de consumo”, asegura
la coreógrafa. Además del bai-
le, el clip copia el vestuario, el
decoración y el diseño de pro-
ducción que filmó Thierry De
Mey en su día./ Efe

Beyoncéplagia
‘Rosas danstRosas’
deKeersmaeker

wEl compositor Alberto
Posadas y la Orquesta Barro-
ca de Sevilla fueron galardo-
nados ayer con los premios
Nacionales de Música 2011,
que concede anualmente el
Ministerio de Cultura, dota-
dos con 30.000 euros cada
uno. El jurado ha concedi-
do esta distinción a Posadas
por la evolución de su len-
guaje musical y a la Orques-
ta Barroca de Sevilla por la
investigación y recupera-
ción del patrimonio históri-
co musical. / Redacción

La ceremonia de entrega de premios, anteanoche
ORIOL CIVIL

wLa editorial Berenice po-
ne a la venta Sadístico, es-
perpéntico e incluso metafísi-
co, novela que pone de ma-
nifiesto las particularidades
del universo erótico y auto-
biográfico que marcaron la
verdadera personalidad de
Terenci Moix. La publica-
ción inédita de la obra en
castellano llega treinta y
cinco años después de su
única edición en catalán. El
encargado de la traducción
ha sido el escritor Juan
Bonilla. / Redacción

Berenice traduce
unanovela catalana
deTerenciMoix

KimManresa recibe el JoanGomis
por su fotografía comprometida

NÚRIA ESCUR
Barcelona

“Dos veces al año, en Leipzig, se
celebraba una feria. Brillábamos.
Incluso se diseñaron unos abri-
gos con bolsillos para esconder
los libros que después íbamos a
robar. Al salir, agentes de la Stasi
tenían la orden de requisarnos
los libros sustraidos. Tirarlos. Pe-
ro, al final, acababan en los come-
dores de sus casas... Luego volvía-
mos, felices, a nuestras cuevas”.
Esa es una de lasmuchas anécdo-
tas que recordaba ayer Uwe
Tellkamp, 43 años, en el Goethe
Institut de Barcelona, para ilus-
trar la historia de la utopía alema-
na (“la RDA se construyó sobre la
idea de que el hombre era bueno
por naturaleza”) que describe en
LaTorre, que ahora publican Em-
púries y Anagrama.
“La RDA ya es un territorio de

coleccionista. La mayor contra-
dicción de lo que nos tocó vivir
fue que, tras la caída delmuro, se-
guía ahí, existiendo, la RDA, co-
mounolograma”, explicó este au-
tor, al que se ha comparado con
Thomas Mann. Monumental no-
vela, mosaico de los siete años
que precedieron a la caída del
muro de Berlín y el final de la
RDA, La Torre se presenta como
un volumen de difícil digestión.
Tellkamp presentó la ambiciosa
obra, retrato vertiginoso que en
su día mereció el premio a la me-
jor novela en lengua alemana.
Los habitantes de La Torre,

barrio residencial a orillas del El-
ba (“aunque amí siempreme fas-
cinó más el Danubio”, confiesa),

parecen vivir fuera del tiempo y
la realidad. Encerrados en sus pa-
lacios decadentes, intentan esca-
par de la rigidez del sistema socia-
lista a través de la pintura, la poe-
sía o la música, mientras obser-
van con resignación cómo se hun-
de la RDA. “Ocurrieron tantas co-
sas absurdas, situaciones grotes-
cas, que creo que el único modo
sobrevivir a ello es el humor”, ex-
plicó este autor mientras desgra-
naba escenas sociosurrealistas co-
mo la de aquel amigo de sus pa-
dres que “se hizomillonario con-
tra su propia voluntad”.
Sus anécdotas como médico

–también lo fue su padre– fueron

tremebundas. “Para asistir un
parto en un pueblo uno debía pe-
dir a un vecino que le dejara un
coche.Unmédico no tenía teléfo-
no. Yo operaba en un quirófano
donde hacía tanto calor que, en
verano, nos hacíamos traer hielo
de la pescadería...”. Lidiar con la
escasez, concluyó el autor, era
ejercicio diario, y a consecuencia
de ello, “después, los que veni-
mos de regímenes socialistas nos
hemos pasado años con hambre
de abundancia”.
Anne y Richard Hoffman vi-

ven en La Torre con sus dos hi-

jos, Christian y Richard, típicos
representantes de la burguesía
ilustrada alemana, elBildungsbur-
gertum. Richard, amante de la
música, es un cirujano obligado
por la Stasi a espiar a sus colegas,
Christian quiere estudiarmedici-
na, pero para obtener una plaza
de estudiante paga un precio al
sistema que su espíritu libre no
puede asumir y su tío, redactor
en una editorial, trata con auto-
res influyentes de la cultura socia-
lista aunque se ve obligado a lu-
char a diario contra la censura.
La obra no sólo se suscribe en

el género delWenderoman (nove-
la de la reunificación) sino que es
también una novela sobre la RDA
cuando ésta aún no tenía concien-
cia de que su final se acercaba. El
contraste entre el régimen y la
nostalgia burguesa desde los ojos
de una familia formada por típi-
cos representantes de esa burgue-
sía ilustrada alemana a la que per-
tenece el propio autor del libro.
La Torre es, en buena parte,

unadescripción de ese exilio inte-
rior en el que, al lado del cultivo
de la estética, se vive una tensión
constante entre la adaptación a la
situación política y el desprecio
al régimen. Christian Hoffmann
es, enmuchos aspectos, una espe-
cie de alter ego de Tellkamp.
“Crecí en un modelo dictatorial,
como joven que debe decidir en-
tre resistir o no resistir. Mis per-
sonajes no son héroes, son opor-
tunistas que se adaptan”.Para po-
der estudiar medicina el propio
Tellkamp tuvo que prolongar “vo-
luntariamente” su servicio mili-
tar a tres años.c
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